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La casa donde el libertador Don José de San Martín
instaló su primer cuartel general se encuentra en
escombros y varias paredes conocidas como los
“muros de la vergüenza” ocultan esta realidad.

Pobladores continúan esperando la anhelada reconstrucción de su
ciudad. Congresista García Belaunde constató el retraso de las obras.

Hasta cuándo el olvido de Pisco
A más de 32 meses del fatídico terremoto que
azotó la provincia de Pisco y otras zonas de
nuestro país, el olvido y la desidia parecen los
factores comunes en el accionar de las
autoridades locales y regionales que a paso
demasiado lento reconstruyen esta ciudad.

LA PRIMERA llegó hasta Pisco acompañando al
congresista Víctor Andrés García Belaunde y
constató que lugares emblemáticos como el
centro educativo Don José de San Martín sigue
en construcción, mientras que los alumnos
reciben clases en módulos de metal o madera.
Si bien es verdad que el presidente Alan García
informó que en mayo se finalizarían las obras en
este plantel, los padres y alumnos de la
institución se muestran escépticos de ello ya que
sólo se ha terminado de edificar la estructura de
este local. La alumna Karina Javier es una
escolar de 15 años y en su último año de
educación secundaria se muestra indignada por
estudiar en un módulo compartido con otra
sección ya que se confunden las clases de
ambos grupos.

A pocas cuadras del colegio emblemático de
Pisco, se encuentra la comisaría sectorial de
Pisco o por lo menos lo que queda de ella. El
parlamentario García Belaunde denunció que el
presidente regional de Ica, Rómulo Triveño, pidió
recursos al Fondo para la Reconstrucción del
Sur (Forsur) para edificar una nueva
dependencia policial, sin embargo no se han
iniciado las obras pero pese a ello un centenar

de policías continúa su labor en módulos de madera.

El recorrido continuó ayer en Pisco para llegar hasta la iglesia San Clemente, ubicada en la Plaza de
Armas de esta ciudad. Este lugar sigue en escombros pero el párroco Vicente Diz confía en que las
obras se inicien en la segunda quincena de mayo. Según los pobladores de Pisco, la demora en esta y
otras obras se debe a la irresponsabilidad y lentitud con la que laboran las empresas contratadas,
además responsabilizan al alcalde de Pisco, Juan Mendoza y a sus técnicos de no elaborar los
proyectos técnicos de las obras a tiempo, lo que imposibilita las mismas. Por su parte, el gerente
municipal de Pisco, Pedro Roque, señaló que en la ciudad hay 25 mil damnificados por lo que reclamó al
gobierno la devolución de los recursos de los proyectos sin ejecutarse.

A las afueras de Pisco, se encuentra el pueblo de Pisco Playa, el lugar más olvidado después del
terremoto ya que su malecón continúa destruido, y el desmonte de escombros en varias partes hace
pensar que el terremoto ocurrió sólo hace algunos días. El poblador Luis Navarro (70) acusó al alcalde
Mendoza Uribe de nunca ir a esa zona y aseguró que las pocas construcciones que se han edificado se
han hecho con apoyo de la Marina y de los mismos vecinos.


